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RESEARCH ARTICLE

Oh triste sendero donde no sabemos adónde nos guías,

último capítulo donde se termina toda nuestra historia.

La muerte será igual que nuestra vida,

sonriente y confiada o triste y medrosa,

pero de igual modo no nos queda nada.

Catalina Puig, 6 de enero de 1948

(Mi abuela)

RESUMEN. El hombre, ante el fenómeno natural que
representa la muerte, ha creado una serie de acciones para
demostrar que la persona muerta continúa viviendo en
algún lugar desconocido; de esa manera la inmortaliza.
Para ello, procura un lugar especial donde depositarla y
acompañarla con las pertenencias que utilizó, incluyendo
representaciones de sus deidades, así como del difunto y de
las personas que lo rodearon en vida. PALABRAS CLA-

VE. Costumbres mortuorias; noroeste; Mesoamérica.

ABSTRACT. Mankind, faced with the natural phenom-
enon of death, has created various practices expressing that
our dead live on in an unknown realm, immortalized.
For these customs, we have sought meaningful places in
which to lay the deceased individual to rest and arrange
them with their belongings – these often include religious
effigies, as well as symbols of themselves and of the people
who surrounded them in life. KEYWORDS. Mortuary
customs; Northwest Mesoamerica.

INTRODUCCIÓN

La muerte representa la última acción de todo ser
humano. Desde que apareció el hombre en este plane-

Figura 1. Entierro en cista de piedra descubierto en Nayarit.
Tomado de Protocolo.com Cultura, 12 de octubre de 2012.

ta, la muerte ha constituido una incógnita muy temi-
ble sin despejar. El hombre siempre se ha cuestionado
qué ocurre después de morir y se niega a creer que todo
acaba; por ello, ha desarrollado una serie de acciones
con las cuales la persona muerta tenga la posibilidad de
«vivir» bien en el lugar donde moran los muertos.

Cada sociedad, ya sea sedentaria o nómada, indepen-
dientemente del desarrollo que haya alcanzado, ha
tenido y tiene un determinado ritual mortuorio en con-
sonancia con su ideología (religión, cosmovisión), sus
posibilidades económicas y, como consecuencia, la ad-
quisición de materias primas y objetos considerados
símbolos de riqueza y distinción; que fueron utilizados
en vida y en la muerte para expresar el papel social que
ocuparon dentro de la comunidad con la finalidad de
perpetuar su memoria. Cuando el arqueólogo descu-
bre una tumba de cualquier tipo tiene la oportunidad



– 99 –

ARQUEOL. IBEROAM. 46 (2020) • ISSN 1989-4104

de penetrar en la ideología, en el desarrollo material
alcanzado y en la economía de un pueblo; infiere el po-
sible rol social que desempeñó el individuo enterrado a
partir de los objetos de la ofrenda y el lugar selecciona-
do para su depósito final.

En este trabajo trataré de explicar las acciones cono-
cidas del ritual mortuorio de algunas culturas prehis-
pánicas asentadas en el norte y el occidente de México;
también procuraré justificar dichas acciones en base al
ambiente en el cual vivieron, así como a las posibilida-
des que tuvieron para honrar a sus muertos.

Entre los pueblos prehispánicos que habitaron el te-
rritorio de México, cada cultura —entendida esta como
la unión de pueblos que comparten rasgos ideológicos,
económicos y sociales y viven dentro de una misma
región— desarrolló un ritual mortuorio específico con
determinadas acciones; a ello se debe la existencia de
una gran variedad de formas para disponer el cuerpo
de un miembro de la sociedad en el momento en que
muere.

Aunado a lo anterior y de forma generalizada, el pa-
pel que desempeñó el individuo dentro de su sociedad
determinará el tipo, la calidad y la cantidad de accio-
nes que se lleven a cabo para que su «vida» después de
la muerte sea agradable. A todo lo anterior van unidas
las creencias religiosas; los dioses juegan un papel muy
importante, ya que depende de ellos que el individuo
se dirija al lugar apropiado para que «viva» después de
su muerte de forma similar a la vida mundana.

Es así que hay un gran número de maneras de ente-
rrar a los muertos: van desde una fosa hasta un gran
monumento. De igual manera, los artefactos que inte-
gran las ofrendas que encontramos van desde una olla
sin decoración hasta una amplia variedad de objetos de
distintas materias primas; también hallamos represen-
taciones humanas y animales de todo tipo. Sin embar-
go, hay individuos que por algún motivo no estuvieron
acompañados por ningún objeto y cabe preguntarnos:
¿cuál fue la razón por la que estas personas no fueron
enterradas con ninguna ofrenda? Puede haber múlti-
ples motivos, algunos de los cuales podrían ser los si-
guientes: fueron cautivos de guerra, ofensores en su
comunidad, sacrificados en aras de los dioses o, sim-
plemente, porque formaron el grupo de más bajo nivel
social carente de toda posibilidad de honrar a sus muer-
tos con algún tipo de ofrenda.

Cualquiera de estas razones es válida para suponer la
ausencia de ofrendas, aun cuando no se disponga de
un contexto arqueológico que señale el papel social que
desempeñaron dentro de su comunidad.

ACCIONES MORTUORIAS

Las acciones mortuorias son amplias y muy variadas:
entierros individuales o entierros múltiples depositados
dentro de fosas, cistas, tumbas, cementerios, bajo edi-
ficios muy especiales tales como templos o palacios, o
bien en el interior de las casas o terrazas habitacionales.

Fosas

Por lo general, se colocan en fosas sin ninguna pre-
paración. El estrato social al que pertenecieron se pue-
de inferir por la presencia o ausencia de ofrenda y el
lugar donde se depositaron. Por ejemplo, la gente de
estrato social bajo (el campesinado con distintas labo-
res, además de sembrar y cultivar la tierra, se utilizaba
como mano de obra en la construcción de edificios y
tumbas) se enterraba fuera de los recintos ceremoniales
o bajo el piso de su casa. Los individuos de estrato so-
cial alto se depositaban en lugares con mayor impor-
tancia social y religiosa, como en el caso del interior de
un recinto ceremonial, y estaban acompañados por una
ofrenda significativa.

Las fosas son la manera más común de enterrar a los
individuos, por lo que están presentes en todos los si-
tios. Contienen uno o más individuos y pueden encon-
trarse en lugares especiales o en zonas habitacionales.
También muestran distintas formas, sobre todo cuan-
do se trata de entierros múltiples, ya sean primarios (de-
pósito de un individuo recién muerto) o secundarios
(remoción de restos óseos del lugar original en que se
depositaron). En estos últimos (secundarios) se nota el
pensamiento universal de cualquier pueblo en cuanto
al respeto por el individuo fallecido, cuyos restos óseos
no pueden ser desechados

Uno de los mejores ejemplos conocidos proviene de
la cuenca de Sayula, donde se descubrieron más de 100
entierros en fosas individuales y colectivas (Acosta
1997). Dentro de esta acción mortuoria se incluyen
todos los sitios, tanto del occidente como del norte de
México, por lo que sería largo y cansado enumerar cada
uno de ellos; en este trabajo solo se mencionan las ac-
ciones más relevantes.

En la cultura Bolaños, los entierros se encontraron
mayormente en fosas sin ofrenda, aunque en lugares
de importancia social y religiosa. Se descubrieron 69
depósitos de  individuos en distintos lugares dentro del
centro cívico-ceremonial de El Piñón (centro de con-
trol de la región) y, en Pochotitan, 37 fosas (sitio don-
de se efectuaban las transacciones comerciales).
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También hubo entierros acompañados de ofrenda.
En el sitio de Pochotitan se descubrió un entierro den-
tro del círculo que formaba el centro cívico-ceremo-
nial. El individuo se colocó en posición extendida y fue
acompañado por una vasija semejante a las de las tum-
bas de tiro y un hacha de garganta con la efigie de un
perro en la parte distal; lo anterior se interpretó como
un miembro de la élite de la sociedad que, muy proba-
blemente, estaba al mando de las transacciones comer-
ciales a las cuales se dedicaba el lugar cuya ubicación
era la orilla del río (Cabrero y López 2002).

En el sitio de El Piñón se descubrió, en una zona den-
tro del centro ceremonial, el depósito de seis personajes
muy importantes de esta cultura pertenecientes al pe-
riodo posterior al de las tumbas de tiro. En cada fosa se
encontró un individuo en posición flexionada, acom-
pañado por una rica ofrenda de objetos hechos en
concha marina procedente del océano Pacífico; se iden-
tificaron la especie Spondylus sp., caracoles pequeños
procedentes de la costa de Jalisco (Persicula bandera) y
cuentas hechas de coral negro (Cabrero 2016). En base
al lugar y la riqueza de las ofrendas, se interpretó que
este grupo de entierros representó a individuos muy im-
portantes dentro de esa sociedad, tal vez gobernantes
que debían enterrarse dentro de un espacio «sagrado»
como era el centro cívico-ceremonial del lugar, y para
distinguirlos y perpetuar su memoria se les depositó con
una ofrenda muy rica de objetos de origen marino.

Un tercer entierro de este tipo fue descubierto en una
de las terrazas del centro ceremonial de El Piñón. Se
trató de una fosa con un individuo adolescente cubier-
to con cinabrio pero sin ofrenda. Este hallazgo fue úni-
co, pues la utilización de cinabrio dentro de esta cultura
es muy rara, por lo cual se pensó que debía de tratarse
de un miembro del estatus alto que iba a ser deposita-
do en el interior de una tumba de tiro. Sin embargo, la
construcción de la tumba de tiro no pudo llevarse a cabo
porque se  encontró una roca extraordinariamente gran-
de que lo impidió; lo anterior se basó en el descubri-
miento de un tiro circular que empezó a excavarse hasta
topar con la roca, por lo cual el adolescente fue deposi-
tado en una fosa contigua al tiro, destacando la impor-
tancia del individuo al cubrirlo con cinabrio (Cabrero
y López 2002).

Cistas

Estos recipientes mortuorios conllevan una específi-
ca preparación; por lo general se trata de fosas recubier-
tas con losas hechas con piedra donde se deposita un

individuo con ofrenda. En la cultura Bolaños se descu-
brió una cista semejante a la descrita en cuyo interior
se depositó un individuo en posición flexionada con
una punta de flecha entre las costillas; lo cual permite
proponer que dicho individuo murió a causa de la he-
rida infligida. Pero, ¿quién fue el personaje al que die-
ron esta sepultura, ya que es el único en toda la región
depositado dentro de una cista en forma de embudo
hecha de piedras? El análisis bioarqueológico señaló que
se trataba de un individuo con características biológi-
cas diferentes a las de los demás entierros y apuntó la
posibilidad de tratarse de un personaje extranjero que
llegó a través de la ruta comercial propuesta (Cabrero y
López 2002; Cabrero 2019; García Jiménez 2013).

En el sitio de La Pitayera, en Ahuacatlán (Nayarit),
se descubrieron varias cistas hechas con piedras acom-
pañadas con ofrenda (González y Beltrán 2013) (figu-
ra 1). Por otro lado, en La Quemada se descubrió una
cista osario (Gómez Almudena et al. 2007); esta cons-
trucción tuvo grandes dimensiones y su contenido fue
principalmente de huesos largos y cráneos con huellas
de corte, lo cual indicaba la práctica del desmembra-
miento, que a su vez señala la presencia de la costum-
bre de colgar dichos restos óseos a manera de tzompantli,
del que más adelante trataremos. Faulhaber (1960) fue
la primera en analizar los restos óseos recuperados en el
salón de las columnas de este sitio y observó la presen-
cia de desmembramiento en los huesos largos, otro rasgo
que señala la presencia de un tzompantli; sin embargo,
la investigadora indicó que, mientras no hubiese más
descubrimientos, no se podía estar seguro de esta cos-
tumbre mortuoria.

Tumbas de tiro

Esta modalidad es la más común cuando se trata de
un individuo de alto estrato social. En el occidente de
México, específicamente en Colima y Nayarit, se han
descubierto tumbas de tiro individuales empleadas para
un único evento; son tumbas con una cámara muy
pequeña donde el individuo fue depositado acompa-
ñado por una ofrenda reducida de objetos y figurillas.
Sin embargo, dentro de esta costumbre fueron los en-
tierros múltiples los más frecuentes, depositados en una
tumba de una o más cámaras de mayores dimensiones
que las anteriormente mencionadas. Por desgracia, son
muy escasas las tumbas selladas encontradas; entre ellas,
contamos con el hallazgo de la tumba de tiro de Huitzi-
lapa, que mostró dos cámaras entre un solo tiro y una
rica y espectacular ofrenda (López Mestas 2007). En el
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fraccionamiento de Tabachines, ubicado en la zona
metropolitana de Guadalajara, se descubrieron varias
tumbas de tiro de una cámara y depósitos múltiples
(Galván 1991) (figura 2).

En Colima se han encontrado numerosos monumen-
tos mortuorios intactos de este tipo; por lo general, se
trata de tumbas pequeñas, dentro de las cuales se depo-
sitó un solo individuo, pero siempre acompañado por
ofrendas (Zavaleta et al. 2016).

Nayarit también compartió esta tradición; en el si-
tio Los Toriles se descubrieron varias tumbas saqueadas

(González Gómez 2001), aunque en el sitio La Playa,
situado en las orillas del río Grande de Santiago, se ha-
llaron varias tumbas selladas (Barrera y Kraczkowska
2009).

En el cañón de Bolaños se descubrieron tres tumbas
de tiro selladas que fueron reutilizadas durante más de
200 años (fechas de 14C). La constitución del suelo y la
falta de terreno impidió construir tiros y cámaras de
grandes dimensiones; sin embargo, el contenido de cada
tumba fue sobresaliente (Cabrero y López 2002; Ca-
brero 2019).

Figura 2. Tumba de tiro en Atemajac, Jalisco. Tomado de J. Galván (1991), INAH.
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Tumbas de caja

Se trata de individuos de alta jerarquía depositados
dentro de cajas hechas con muros de piedra. El ejemplo
más sobresaliente se encontró en el sitio La Higuerita,
situado en el centro de Jalisco (figura 3). El contenido
de las tumbas consistía en varios individuos depositados
en el interior y acompañados por una rica ofrenda de
todo tipo de objetos: vasijas y copas decoradas con la
técnica seudo-cloisonné, artefactos de obsidiana, piedra
verde, etc. (López Mestas 2007). Tenemos otro ejemplo
en El Grillo, ubicado en el fraccionamiento Tabachines,
en Guadalajara, donde se encontró este tipo de tumba
además de tumbas de tiro (Schöndube y Galván 1978;
Galván 1991).

Ollas

Que pueden catalogarse como recipientes mortuo-
rios o urnas funerarias. Esta modalidad muestra dos
maneras de emplear una olla de gran tamaño para de-
positar los restos óseos de un individuo. En la primera
se depositan en el interior de la olla los restos óseos de
un individuo que, en el momento de morir, fue ente-
rrado o dejado a la intemperie hasta que la carne des-
apareció. En la segunda se colocan los restos óseos en
el interior de la olla siguiendo un determinado patrón
y se cierra el recipiente con un cuenco para enterrarlo
más tarde; esta modalidad se ha encontrado principal-
mente en la región de Sinaloa. Según los arqueólogos
que han estudiado los restos óseos de las urnas funera-
rias, estas perduraron durante gran parte del periodo
prehispánico (Ceja 1991; Hulse 1945; Carpenter y Sán-
chez 2012; Gill 1971) (figura 4).

Presencia de cremación

Se logró identificar el uso de la cremación de restos
óseos humanos en varios sitios: las tumbas de tiro de
Bolaños y en El Chanal de Colima. En el primero, los
restos óseos cremados se encontraron dentro de gran-
des ollas depositadas en el interior de la cámara de cada
tumba que, al reutilizarse en diversas ocasiones, se lle-
naba con depósitos anteriores; entonces se extraían los
restos óseos, se cremaban en el exterior de la tumba para
introducirlos en una olla grande y se devolvían al inte-
rior de la cámara (esta acción señala que los restos óseos
de los individuos debían permanecer en el interior de
la tumba). En El Chanal también se hallaron restos
óseos cremados asociados a entierros primarios; sin

embargo, no se logró conocer la intención de esta ac-
ción y, a manera de hipótesis, se señaló que los restos
óseos cremados podrían estar presentes como si fuesen
una ofrenda (Montiel y Baños en Olay 2004).

Cazuelas

Esta modalidad es poco común en el occidente de
México a diferencia de otras culturas como la maya, la
mexica o Teotihuacan. Dentro de la cazuela se deposita
un infante y se tapa con una segunda cazuela antes de
ser enterrada. El único caso reportado para el occiden-
te lo fue en la investigación de Schöndube (1994) en
Tamazula.

Cementerios

El criterio de denominar cementerio es común en
cualquier investigación arqueológica cuando se descu-

Figura 3. Entierro en tumba de caja en La Higuerita, Jalisco.
Tomado de L. López (2007), FAMSI.
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bren más de dos enterramientos dentro de un área pe-
queña; sin embargo, existen verdaderos cementerios en
diversos sitios, como el hallado en Colima, donde se
han localizado fosas agrupadas dentro de un área limi-
tada, por lo cual se han interpretado como cemente-
rios (Zavala et al. 2016). Sin embargo, no es el único
caso reportado. En muchos sitios se descubren zonas
específicas para enterramientos, por ejemplo en Sinaloa,
donde se localizaron montículos mortuorios, verdade-
ros cementerios (Carpenter 2012).

Entierros colectivos

Se refieren a un personaje importante acompañado
de mujeres, sirvientes y sacerdotes sacrificados. Estos
entierros pueden estar dentro de tumbas o depositados
en el interior de un templo. En el primer caso tenemos
los depósitos en las cámaras de las tumbas de tiro; en el
segundo son depositados en el piso o en el interior de
uno de los templos. Uno de los ejemplos proviene de
Alta Vista, en Zacatecas (Kelley 1978; Medina y García

Figura 4. Entierro en olla (tomado de Excavaciones en Mocorito, Sinaloa. Las urnas funerarias
de “La Estancia”, Rosa Morada, V. J. Santos et al. Serie Arqueología de Sinaloa.

Centro INAH Sinaloa. Ed. La Flor del Océano, 2013.
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2010) (figuras 5 y 6). Otro está en el sitio Los Pilarillos,
identificado como un asentamiento perteneciente a La
Quemada. En este lugar se encontraron dos grandes
fosas con restos óseos de individuos desarticulados; en
la primera se descubrió el entierro de un individuo des-
articulado pero completo, con ofrenda y un cráneo
extra, que había sido decapitado; en la segunda se trató
de múltiples restos óseos de hombres, mujeres y ado-
lescentes (Nelson 1998).

Entierros múltiples de adultos

Se distinguen de los anteriores por encontrarse en
zonas habitacionales y sin ofrenda, como el reportado
en la cuenca de Sayula (Acosta 1994, 2005). En este
caso podría tratarse de una posible epidemia que no dejó
huella en los restos óseos. Debe de haber otros casos
similares, sin embargo, la escasa investigación arqueo-
lógica lo ignora.

Utilización de restos óseos humanos en
lugares a la intemperie

Esta acción se limita, hasta el momento, a tres luga-
res situados en el norte de México: La Quemada, Alta
Vista y El Huistle (Nelson et al. 1992; Kelley 1979; Hers
1989). En La Quemada se propuso que representaba
un culto a los ancestros; en Alta Vista manifiesta sacri-
ficio humano, decapitación y exhibición de cráneos y
huesos largos; y en El Huistle la autora lo interpretó
como un tzompantli, costumbre mexica de colgar los
cráneos para su exposición (González 2013).

Según González, tzompantli significa en náhuatl
«muro, hilera o bandera de cabezas». Al cráneo se le
perforaba un agujero en las sienes para ensartarlo en las
varillas de madera hasta formar un conjunto de hileras
con cráneos. Dichos cráneos pertenecían a individuos
sacrificados en honor a los dioses (González 2013: 75-
79). Las descripciones de esta costumbre se encuentran

Figura 5. Entierro de cráneos, mandíbulas y huesos largos descubierto en el Templo de los Cráneos, en Alta Vista. Tomado
de A cien años del descubrimiento de Alta Vista, H. Medina y B. García, INAH y Gobierno de Zacatecas, 2010.
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entre los cronistas del siglo XVI, quienes relataron las
costumbres de los mexicas. Las investigaciones en el
Templo Mayor de Tenochtitlan y en el de Tlatelolco
descubrieron cientos de cráneos que observan este tipo
de manipulación (Solari 2008); además, por otra par-
te, tenemos las representaciones de hileras de cráneos
hechas en piedra y las ilustraciones de esta costumbre
que dejaron los cronistas (Matos et al. 2017) (figura 7).

Es curioso que en La Quemada y Alta Vista se hayan
descubierto los posibles tzompantli (figuras 6 y 7).
Ambos sitios muestran periodos tardíos. Me pregunto
si cabe la posibilidad de que esta costumbre haya llega-
do desde el centro de México a través de la ruta de in-
tercambio del interior que propuso Kelley (1980), pues
las caravanas de comerciantes arribaban hasta los yaci-
mientos de turquesa de Nuevo México.

En el Templo Mayor se han descubierto miles de
objetos hechos con turquesa (Melgar 2016); ahora bien,
el cerro de El Huistle está fuera de la ruta, pero muy
cerca del cañón de Bolaños. ¿Sería posible que este pe-
queño sitio obtuviera objetos de concha para abastecer

a los grandes desarrollos que representan La Quemada
y Alta Vista? En el sitio de Pochotitan (situado a orillas
del río Bolaños) se descubrió un taller donde se elabo-
raban objetos de concha marina y de río. De esta manera
se explicaría el contacto de El Huistle con La Quema-
da y Alta Vista y la presencia de un posible tzompantli
en dichos sitios.

A su vez, la ausencia de esta costumbre en la región
de Bolaños podría significar que la ruta de comercio
que atravesaba el cañón de Bolaños se limitaba al inter-
cambio de mercancías, además de que las caravanas con
las que tuvieron contacto serían de gente teotihuaca-
na, como lo demuestra la presencia del colgante de ser-
piente emplumada en uno de los entierros y la orejera
con la representación de Tláloc dentro de la casa de los
sacerdotes (Cabrero y López 2002; Cabrero 2016).

Lo anterior no significa que gente de procedencia
teotihuacana haya estado en el cañón de Bolaños, sino
que los bolañenses tuvieron contacto con los integran-
tes de las caravanas teotihuacanas y adoptaron algunas
representaciones de sus deidades para venerar a sus

Figura 6. Entierro múltiple de personajes importantes descubierto en la Pirámide del Sol, en Alta Vista. Tomado de
A cien años del descubrimiento de Alta Vista, H. Medina y B. García, INAH y Gobierno de Zacatecas, 2010.
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muertos más importantes, tal vez gobernantes (Cabre-
ro y López 2002).

Práctica de desarticulación,
desmembramiento y perforación
intencional del cráneo

Esta práctica se asocia con el tzompantli en los tres
sitios mencionados. A través del análisis óseo se identi-
ficaron estas tres prácticas, tanto en individuos recién
fallecidos como en restos óseos de entierros anteriores.
Se ha propuesto que estas prácticas mortuorias se ini-
ciaron en las culturas del norte de México (Kelley 1983;
Nelson 1998; Nelson et al. 1992; Hers 1989).

Presencia del perro

Este animal ha estado presente desde las primeras
manifestaciones humanas en el mundo prehispánico de
México, desde ser un fiel compañero en el mundo real
hasta haber sido integrado en la cosmovisión prehispá-
nica y, como tal, haber obtenido su calidad como dios
entre las culturas mesoamericanas. Sahagún, en su obra

que incluye el Códice Florentino, relata e ilustra las razas
y el papel que jugó en la vida cotidiana y en la cosmo-
visión del pueblo mexica (Sahagún 1969). Asimismo,
Seler (1996) describió el papel del perro en la cultura
maya. Ambos ejemplos denotan la importancia y el
papel que desempeñó este animal. Por desgracia, en el
occidente y norte de México se carece de algún manus-
crito dejado por los cronistas del siglo XVI donde se
mencione el papel que jugó este animal en la cosmovi-
sión de estos pueblos, por lo que entre las culturas del
norte solo nos quedan los hallazgos arqueológicos. Sin
embargo, en el occidente tenemos las representaciones
en barro provenientes del periodo de las tumbas de tiro
que, según el contexto mortuorio en que se presentan,
señalan la inclusión de esta costumbre funeraria en la
cosmovisión (Cabrero y García 2015; López Mestas
2014).

En Marismas Nacionales, Sinaloa, se descubrieron
varios entierros de perros y un mapache, depositados
como ofrenda en los entierros humanos (Gill 1971).
Los sitios mencionados son los más sobresalientes, pero
en casi todas las manifestaciones de los pueblos se tiene
la presencia de este animal.

Figura 7. El Huey Tzompantli de Tenochtitlan descubierto en el Templo Mayor
de la ciudad de México. Tomado de Octavio Alonso Maya, 2016.
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CONCLUSIONES

A través de las someras descripciones expuestas en
este trabajo, se llega a la conclusión de que las acciones
que encierra la costumbre mortuoria en el mundo
prehispánico responden a la negación del hombre a
reconocer que al morir se acaba todo, por lo que se han
construido una serie de acciones encaminadas a:

a) Honrar a los personajes importantes de la comu-
nidad dedicándoles un elaborado entierro para que
lleguen a la «otra» vida bien equipados y pudieran dis-
frutarla en forma similar a la mundana.

b) Buscar la protección de los dioses para «vivir» sin
peligros de fuerzas malignas que los atacaran y pusie-
ran en peligro su descanso.

c) Construir distintos tipos de receptáculos prepara-
dos para depositar a los personajes (tumbas, cajas en el
interior de templos), aún en los casos de gente de bajo
estrato social (fosas); todo ello enfocado hacia el pen-
samiento ideológico de «volver a la madre tierra», en
forma similar al nacimiento, bajo la protección de los
dioses. Habrá que recordar que la Tierra fue uno de los
elementos naturales venerados en el mundo prehispá-
nico. Existe la hipótesis sobre la forma de las tumbas
de tiro de que ejemplifican el nacimiento y la muerte;
el tiro representa la vagina y la cámara el útero de la
mujer, quien es la portadora de la vida de un nuevo ser
humano. Así llega a este mundo al nacer, por lo que, a
su muerte, el hombre debe regresar a la madre Tierra
de forma similar.

La diferencia con las culturas del centro y sur de
México se da en que las acciones de la costumbre mor-
tuoria se manifestaron de acuerdo al desarrollo socioeco-
nómico, el poderío bélico y la capacidad de expandirse
de cada sociedad. En ese sentido, se entiende que a ma-
yor riqueza lograda mayor esplendor se tenía en perpe-
tuar la memoria de sus dirigentes (civiles y religiosos);
como ejemplo, tenemos las culturas maya, zapoteca y
mexica principalmente, donde se construyeron tumbas
extraordinarias en el interior de los templos y los seño-
res fueron acompañados con prodigiosos objetos de
ofrenda.

En el norte y occidente de México las culturas no
alcanzaron ese poderío socioeconómico, la belicosidad
ni la expansión de su territorio mediante la conquista.
Sin embargo, los personajes más importantes fueron
acompañados por ofrendas que demostraban su devo-
ción a los dioses y, a su vez, perpetuaban su memoria.
Por ejemplo, en las tumbas de tiro se nota la presencia
del poder económico de la sociedad en la cual vivie-

ron. En esta costumbre existen diferencias: las hay don-
de el personaje principal fue depositado acompañado
por mujeres y sacerdotes. Estas tumbas pueden ser para
un solo evento o subsecuentes depósitos. Una segunda
variedad fue el uso de una tumba para un solo evento y
para un único personaje, pero en todas ellas el depósito
humano fue acompañado por un conjunto de figuri-
llas huecas que posiblemente representen a las deida-
des de estas sociedades; y en los «grandes desarrollos»
del norte los personajes fueron depositados bajo tem-
plos y lugares de importancia social y religiosa.

Es relevante señalar que en estas vastas regiones se
desconoce la representación de sus deidades por care-
cer del conocimiento de la esencia de su ideología y
querer buscar rasgos de los dioses identificados en las
culturas del centro y sur de México.

Considero personalmente que falta mucho para re-
conocer deidades entre estas culturas, pero estoy segu-
ra de que están presentes cuando se observa el avanzado
desarrollo que lograron en todos sentidos: social, eco-
nómico, cultural e ideológico, así como sus magníficas
construcciones, la distribución de estas en el interior
del sitio o su conocimiento astronómico; todo ello se-
ñala la presencia de una religión bien organizada y, en
consecuencia, un panteón de dioses con sus correspon-
dientes representaciones.

Habrá que resaltar la dinámica de intercomunicación
ejercida entre los pueblos de esta amplia zona, cuyos
resultados se observan en el intercambio y adopción de
ideas y conceptos  a través del comercio en ausencia de
evidencias bélicas; basta apreciarlo en algunos ejemplos
mencionados, como en las tumbas de caja de La Hi-
guerita o en los entierros en el interior de un templo o
edificio muy importante de Alta Vista. En ambos ca-
sos, los personajes fueron acompañados por ofrendas
de objetos muy significativos para esas sociedades, ta-
les como las copas con decoración seudo-cloisonné o la
cerámica de elaboración muy compleja que incluía re-
presentaciones relacionadas con la religión. En la cultura
Bolaños también apareció este tipo cerámico asociado
a entierros descubiertos dentro del centro ceremonial
del sitio. En base a lo dicho se supone que dicha cerá-
mica fue de uso limitado, posiblemente para la «elite»
de la sociedad y, a su vez, señala el contacto que man-
tuvieron los pueblos que habitaron esta vasta zona
(Cabrero 2016).

Otro indicio que confirma el intenso contacto co-
mercial desplegado en toda manifestación humana del
centro, occidente y norte de México fue la presencia
de la piedra verde, considerada «sagrada» en el mundo
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prehispánico. Se obtenía de los yacimientos de turque-
sa de Nuevo México y se ha comprobado que las cara-
vanas comerciales teotihuacanas y, con posterioridad,
las de los mexicas obtuvieron principalmente esa pre-
ciada piedra verde de dichas fuentes. Además, se ha
identificado a través de los análisis geológicos una am-
plia variedad de piedras de color azul-verde provenien-
tes de otra partes de México (López 2007; Oliveros
2004).

En muchos sitios del occidente y del norte hay pre-
sencia de objetos hechos con piedra verde, pero Alta
Vista sobresale por ser uno de los puntos que posible-
mente mantenían un intenso contacto con las carava-
nas procedentes del centro de México; de ahí los fre-
cuentes descubrimientos de entierros de personajes
acompañados por adornos corporales muy elaborados,
hechos con turquesa obtenida de los yacimientos de
Nuevo México (Kelley 1980).

La codiciada piedra llegó hasta Teotihuacan, donde
se han encontrado cientos de objetos hechos con este
mineral; posteriormente a Tula y finalmente a Tenochti-
tlan, utilizando la ruta original a través del interior del
país que ya se mencionó con anterioridad y que ini-
cialmente partía de Teotihuacan, para atravesar después
la zona de Tula y dirigirse hacia el norte, donde alcan-
zaba La Quemada, el área de Chalchihuites y Casas
Grandes hasta llegar a Nuevo México (Di Peso 1974;
Kelley 1980; Medina y García 2010; Berdan 2016;
Melgar 2016).

Un rasgo distintivo del mundo prehispánico en ge-
neral, en el que se incluye el norte de México, fue la
astronomía. El conocimiento de los astros celestes y su
movimiento en el universo fue uno de los avances más
sobresalientes. El sol y la luna fueron principalmente
adorados y de ellos se deriva el calendario del año. Es
muy probable que el desarrollo de esta ciencia tuviera
su origen en la majestuosidad del universo y la obser-
vación de las estaciones del año para el cultivo de plan-
tas (Galindo 2001, 2009).

Deseo hacer hincapié en que los sitios mencionados
en este trabajo carecen de evidencias bélicas, aun cuan-
do generaron desarrollos culturales grandes y avanza-
dos en arquitectura, cerámica y astronomía a pesar de
la presencia de rituales mortuorios que, a nuestro jui-
cio, serían rasgos de barbarie, como el desmembramien-
to y la exposición de cráneos y huesos humanos. A mi
entender representan únicamente tradiciones relacio-
nadas con su ideología (religión y cosmovisión). Me
atrevo a señalar que las costumbres consideradas para
nosotros «sanguinarias» cumplían el objetivo de con-
graciarse con los «dioses» celestes para beneficio de los
hombres.

Para terminar, deseo mencionar que, si consultamos
la historia del mundo, encontramos que está plagada
de hechos sanguinarios a través de todas las épocas y
todas las civilizaciones, con múltiples justificaciones, por
lo que llegamos a la conclusión de que esta conducta es
inherente a la humanidad.
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